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Hoy, 15 de febrero 2022, conmemoramos el Aniversario 102 del natalicio del 
Comandante Dr. Faustino Pérez Hernández, quien nació, un día como hoy, 
en la finca La Larga, en Zaza del Medio, hoy de la provincia de Sancti Spíritus, 
el año 1920.  

Hijo de campesinos precaristas, oriundos de Islas Canarias. Su niñez y 
adolescencia transcurrieron en una extrema pobreza. Para estudiar la primaria 
tuvo que trasladarse a lejanas escuelas rurales, a lomo de caballo. Luego 
alternó las labores en el surco con viajes de noche a Cabaiguán para cursar los 
estudios de preparatoria, graduándose finalmente de Bachiller en Sancti 
Spíritus. 

En 1942 ingresa en la Escuela de Medicina de la Universidad de La Habana. 
Sus primeros años en la capital fueron de privaciones, pues los 20 pesos que 
le enviaban sus padres, solo le alcanzaba para pagar la casa de huéspedes, 
donde tenía una habitación y derecho a desayuno, almuerzo y comida. Algunos 
de sus buenos amigos, que tenían mayores ingresos, compartieron con él libros 
y textos de conferencias. En 1946 consiguió un empleo en un laboratorio 
clínico y pudo eximir a sus padres del sacrificio de pagarle los gastos de 
alojamiento y alimentación en la capital. 

A fines de 1951 aprobó la última asignatura de la carrera. Había demorado 
9 años cuando la mayoría de sus compañeros lo habían logrado en 6.  Ya solo 
le quedaba la tesis; pero el 10 de marzo de 1952 Batista daba el golpe de 
Estado y Faustino –ya militante de la Ortodoxia- decidió no graduarse porque 
estaba renuente a que el Ministro de Educación de un gobierno corrupto le 
firmase su título.  



Se opuso desde el inicio al Golpe de Estado de Fulgencio Batista, participando 
en todas las manifestaciones de protestas estudiantiles. Se incorporó al 
Movimiento Nacional Revolucionario, liderado por el Profesor Rafael García 
Bárcena, quien fue detenido en abril de 1953. De inmediato, Faustino, con 
Armando y Enrique Hart, Pepe Prieto, los hermanos Alonso y Mario 
Hidalgo procedieron a la reactivación del Movimiento a lo largo del país. 

Una vez que Haydée Santamaría y Melba Hernández fueron liberadas, 
Faustino contactó con ellas y, a continuación, organizó el rescate del 
moncadista Gustavo Arcos Bernes, quien años más tarde se separara de la 
Revolución, aunque continuó viviendo en Cuba hasta su fallecimiento. 

Faustino también coordinó, con Frank País y el grupo de combatientes que 
éste nucleaba, un proyecto de sabotaje de la farsa electoral de 1954, que no 
pudo realizarse por su encarcelamiento. Amnistiado en 1955, una vez libre 
continuó su lucha contra la tiranía.  

El líder de la Revolución lo seleccionó para la expedición del Granma, 
desde Tuxpan, el 25 de noviembre de 1956 hasta Las Coloradas, donde 
desembarcaron, emprendiendo una larga marcha y el 5 de diciembre 
acamparon en Alegría de Pío. Allí, junto con el Che, se dedicó a curar las 
llagas de los pies de sus compañeros. De pronto se generalizó un tiroteo, 
el Che fue herido y Faustino asumió como médico. En la retirada perdió 
contacto con sus compañeros y, por suerte, se encontró con Fidel y Universo 
Sánchez. Los tres emprendieron la marcha hacia la Sierra Maestra y en Cinco 
Palmas se reencontraron cerca de 20 combatientes. 

En la reunión de Cinco Palmas Fidel le asigna a Faustino la misión de bajar al 
llano con tres propósitos fundamentales: 

• Dar fe de la existencia del destacamento guerrillero y recabar ayuda en las 
ciudades para su fortalecimiento 

• Reorganizar el Movimiento donde fuera necesario 
• Gestionar el traslado de periodistas a las montañas, para que testimoniaran 

públicamente la presencia de Fidel y la vigencia de la lucha armada en las 
montañas. 

Faustino regresó a la Sierra el 15 de febrero de 1957 para asistir a una Reunión 
Nacional del M-26-7, convocada por Fidel. Venía acompañado del periodista 
Herbert Mathews, del New York Times, quien entrevistó a Fidel. 

De regreso al llano, Faustino se dedicó a reorganizar el Movimiento en la 
capital. En marzo de 1957 fue detenido y en la prisión organizó una huelga de 
hambre por el maltrato a los reclusos. La tiranía le concedió libertad provisional, 
lo que aprovechó para pasar a la clandestinidad, desde donde protagoniza la 
Huelga del 5 de agosto, la noche de las 100 bombas y el secuestro de 
Fangio. 



Tras el fracaso de la Huelga de 9 de abril de 1958, Fidel le ordenó subir a 
la Sierra y le asignó la jefatura de la administración civil del territorio libre. 
Faustino creó entonces escuelas y hospitales en intrincados lugares, 
fomentó organizaciones campesinas, pequeñas industrias y talleres, 
reglamentó el comercio, la vida en los campamentos, los sistemas judicial y 
penitenciario y adoptó las primeras medidas para la aplicación de la Ley No. 3 
del Ejército Rebelde (que se pondría en vigor después del triunfo de la 
Revolución) que concedía a los campesinos el derecho a la tierra que 
trabajaban. 

Después del triunfo de la Revolución, cumplió cabalmente con todas las 
tareas que le fueron encomendadas. Se desempeñó como Ministro de 
Recuperación de Bienes Malversados, organizó y dirigió el Servicio Médico 
Rural en la Sierra Maestra, tarea que compartió con el también Comandante 
médico René Vallejo Ortiz. Fue Jefe de Sanidad en el Ejército Central, 
participó en el Combate de Playa Girón y en la Limpia del Escambray. 
Asumió la dirección del Instituto Nacional de Recursos Hidráulicos entre 
1962 y1969. Fue Primer Secretario del PCC en Sancti Spíritus, Diputado a 
la Asamblea Nacional y Embajador de Cuba en Bulgaria. Dirigió la oficina 
encargada de atender, por el Consejo de Ministros, el desempeño de los 
gobiernos provinciales, y culminó su vida al frente del Plan de Desarrollo 
Integral de la Ciénaga de Zapata. 

Faustino Pérez, médico con enfoque social de la medicina, aunque no la 
ejerció directamente, no dejó de aplicar sus conocimientos para promover 
la higiene ambiental y de este modo, contribuir a promover la salud humana y 
prevenir las enfermedades. Su labor a favor de la Medicina preventiva se 
hizo patente en las diferentes responsabilidades que asumió a lo largo de 
su vida. 

¡Su ejemplo de coraje, honestidad, sencillez y 
compromiso político y social sirve de paradigma para las 
nuevas generaciones de médicos cubanos!. 
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